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MONTEVIDEO, Manzo 29 DE. 1903 


¡Dejad que se cicatricen mis heridas, 
no renovéis las llagas con otra lucha 
desoladura! 


Leonor 
POR CARLOTA BRAEMÉ 


- ¡Oh! condesa, ¿quién sería capaz de 
engañarla? 

En aquel momento se cantaba una de 
las más bellas arias de la ópera, y los jóve- 
nes se pusieron á escucharla atentamente. 
En el semblante de Bibiana, se iban dibu- 
jando las distintas impresiones que ex- 
alada hasta que embelesada, ex- 
Ciamo: 

¡Cuán bellas.. cuán expresivas suenan 
esas notas en mis oídos!. .- Podría cantar 
en-este instante, todas las penas y alegrías 
de mi corazón. 

¿Le gusta á-usted mucho la música? 
preguntó Lionel. 

—¡Oh! sí... la adoro con toda 
mi alma, repuso la joven con 
vehemencia. La adoro, porque 
la música hace hablar a mi 
corazón, que encerrando 
millares de pensamien- 
tos, jamás en- 
contróá quien 
confiárselos; 
luego, con infi- 
nita melanco- 
lia, prosiguió: 
Si, Lionel 
¡cuántos capri- 
chos, sueños, 
deseos y espe- 
ranzas, cuán- 
tas ilusiones 
ha encerrado 
mi alma, y no 
he tenido na- 
die que se in- 
teresara por 
ellas! .. ¡oh! 
¿sabe usted, lo 
triste que es 
vivir sin espe- 
ranzas? 

—No, conde- 
sa, pero su- 
ongo debe ser 

orrible, con- 
testó el ‘joven 
con acento con- 
dolido. 

~_Pero...iqué : 
extraño es!... ESN 
continuó Bibiana, con Mty e 


dulce y vibrante voz, y ~ 
sin poder ċontenerse que Jun, 
todos mis pensamientos, mis 
deseos y temores de tan- 
tos años atrás, acudan ahora á 
mi memoria para comunicárselos á us- 
ted. 

Lionel, sin poder resistir por más tiempo 
el encanto que encerraba el bello rostro de 


la condesa, enloquecido por las languidas , 


y expresivas miradas que ésta le dirigia, 
se olvidó por completo de la tierna y dulce 
compañera de su hogar, y ni el recuerdo 
de sus hijos hubiera sido suficiente á im- 
pedir que le declarara su amor á no haber 
caído el telón por última vez, lo que obligó 
á los jóvenes á levantarse y recoger sus 
abrigos. 

—Nunca olvidaré esta noche ... exclamó 


la condesa, mientras Lionel le ofrecía el 
brazo para conducirla a! carruaje. 

—¿Me permitiría usted acompañarla? dijo 
Lionel, al llegar cerca del coche 

—Si así lo desea. .. 

Ya en el coche y una vez en camino, am- 
bosjóvenes guardaron silencio, hasta que 
Lionel apoderándose de una de las manos 
de la condesa, loco de amor, la cubrió de 
besos, diciéndole. 

—Este, es nuestro pacto de amistad. 

Bibiana, sin retirar la mano repuso con 
voz ahogada por la emoción: 

—Lionel.... Lionel.... no olvide usted que 
tengo un alma apasionada. 

—Lo sé, condesa, y por eso es 


Anto pr usted tan dulce como adorable, 


expuso el joven zon creciente 


pasión. 
Pero sólo para ‘usted, 
WW dijo aquélla y acompa- 


ñó sus pala- 
bras con una 
sonrisa llena 
de felicidad. 

Cuando el 
ca "ruaje paró á 
la puerta de 
la casa y Lio- 
nel dejó á la 
condesa, asom- 
brábase el jo- 
ven al ver que 
la Felicidad 
era una diosa 
tn amable y 
condescen- 
diente, que no 
habia mas que 
cogerla por el 
talle para ser 
dueño de ella 
por toda la 
vida. 


CAPITULO XIX 


Con asom- 
brosa rapidez 
iba apoderán- 
dose del cora- 
zón de la bella 
condesa d2.Lin, el amor 
que tan repentinamente 

se despertara en su alma, 
siendo entonces su única pre- 
ocupación encontrar el medio 


más fácil para presentar el jo-. 


ven Lionel á su marido. El conde de 
Lin, hombre sin voluntad, entusiasmos 
intimos, ni otro móvil espiritual que 
una fría inteligencia. casi apagada por 
los años, amaba á su mujer a su ma- 
nera. Al conocer á Bibiana, y pensar en 


hacerla su esposa, rodeándola de riquezas 


y dándole un titulo, creyó que la joven 


agradecida le eonsagraría la vida entera: 


para cuidarlo en su vejez; pero al pensar 
así, no tuvo en cuenta que la juventud, be- 
lleza y alegría de la que iba á ser su espo- 
sa, y sobre todo el apasionado corazón de 
la joven española, habianla de llamar por 


~ 
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riódico, reclamen inmediatamente por escrito 4 la Administración A fin de dar p 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- jf 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


Director-gerente 
Arturo Salom A l DO i A ; 
Administrador: 
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DAYMAN, 52 


MONTEVIDEO 


AGUSTIN SALOM R. 0. del Uruguay 


—<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <+— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


A A ae A AAN A AS 0 Número suelto (atrasado) . . . . . . . ps. 0.30 

Por semestre adelanindo. . .“.. . o. ... » 3.00 Por- rabo adelantado. e e ÓN 

Número suelto (los sábados y domingos). . . >» 0.10 Exterior. Por año adelantado . . . . . . » 7,00 
> A  (O8 lasemanit) <i Gre Se Sc ne UE 1] 


NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 


OTRA.--Colaboradores fotográficos de ““La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. 
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INTERESA 


OOOO OOOO ASAOS 


S “LA URUGUAYA? 


Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Marítimos y Sobre la vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


A los señores fotógrafos de profesión PIRECTORIO: Presidente: Arturo Heber Jackeon— Vice: 
4 i $ Pa = Alvaro Martinex—Teserero: Pedro O. Falco Secretario: An- 
yA los Anrlonados que:emtes-: HRe xi tenor R. Pereira—Vocal: Joaquin Atbanell y Mora—Gerente: 


dacción de LA ALBORADA fotografías Máximo Ruiz Diax. 
o 


LPO 


sobre algún asunto de interés y de pal- x 
pitante actualidad, se les abonará CIN- ķi 
CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el pats. 
LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
9 que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
44 mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
i exportación de oro. 
$ E n > LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
Las fotografías deberán enviarlas á la 44 aquí establecida que responde con todo su er AS 
sA a : mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
Redacción de LA ALBORADA, teniendo pe ofreciendo así y sus ANEETA la más grande garantía. 
LA URUGUAYA cs la compañía de seguros aquí esta- 
eS blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
: con que puede liquidar cualquier sisiestro, por la importan- 


en cuenta que deben entregarlas antes 


de la una de la tarde de los Miércoles. : 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
ventajas 4 sus asegurados. 


Para informes, á nuestras oficinas: 
el nombre de su autor. f 3 fi 


ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
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UFRE USTED DE LOS PIES? 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni » 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA 

XALAMBRI, que es entre todas las de la 
capital la que confecciona un calzado más l ) 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- k A 
z tiguarlo la numerosa clientela que hace ya | a 
ge, veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 


o 172--Montevideo 
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EL DIGESTIVO MOJARRIETR 


no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los países, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso reéuperan la salud perdida, 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 
no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1. ALCALINOS (magnesia, litina, etc.), indicados para neutralizar los 
ácidos, ; 
2° ASTRINGENTES ( bismuto, ácido tánico, etc, ), indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 
3 CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaína, ele. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la cansa. 
4.” PEPTICOS © papaina, pepsina, peptona, pancreatina, etc. ), indicados 
para facilitar la digestión 6 produeir digestiones artificiales, 
“ ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estricnina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 
a 6° PURGANTES ( cáscara sagrada, taurina, podofilina, ete. ), indicados 
í para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


5 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los 
sintomas de la enfermedad en lagar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo á un estimulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y á veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño ? 

Formular la pregunta equivale á contestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus síntomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus cansas 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa A todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es- 
trehimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo, las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 
del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluido, que el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros especificos habian prometido y 
no cumplido. 

Solicitese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de ma 
chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 


DROGUERIA DEMARCHI 


Calle Cerrito, 287 Montevideo 
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AÑO 
VII 


DIRECTOR: 
ARTURO SALOM 


ALBORADA * 


PERIÓDICO ILUSTRADO 


SEMANARIO DE ACTUALIDADES, LITERARIO Y FESTIVO 
DIBUJANTE: 
JOSÉ OLIVELLA 


ADMINISTRADOR: 
AGUSTIN SALOM 


REDACTOR: 
CARLOS F. MUÑOZ 


Los 


Teniente coronel señor Car- Doctor Eduardo Acevedo Diaz, 
los Travieso, jefe de 


Teniente coronel Justo R. Pela- $ 
3.0 jefe del 7.0 


yo, jefe del 


if 
pe 


Doctor Luis Melián Lafinur, jefe 
del 9.° : reclutas verdaderos soldados vetera- 


mandante del 6.°, no aparece en: la présente información por habernos sido imposible, á pesar de 
nuestros esfuerzos, conseguir un retrato de su persona. 


Oficinas: Dayman, 52 


Montevideo, Marzo 29 de 1903 


p EE anual adelantada: $5 


jefes de los batallones de Guardias Nacionales 


Señor Juan A. Smith, jefe del Doctor Claudio Williman, je- 
[ 1.° jefe del 2.° 3.° fe del 4.° 
1 ; > icf 


Doctor Miguel Herrera y Obes, 


Seño: Pedro F. Carve, jefe del 
o 


Como nota interesante y de actuali- 
dad en los presentes momentos, ofre- 
mos á nuestros lectores los retratos de 
los ciudadanos designados por el go- 


f bierno para el comando de los hata- 
y llones de Guardias Nacionales. Todos 
NOS ellos son conocidos personajes de 
va nuestro mundo político, que gozan de 


generales simpatías, motivo que con- 
tribuyó poderosamente á que el nú- 
mero de enrolados fuese muy superior 
á la división de cuatro mil hombres 
que el Poder Ejecutivo juzgó pruden- 
te poner sobre las armas. La actividad 
demostrada por los señores jefes es, 
bajo todo punto de vista, encomiable, A 

habiendo conseguido hacer ya de sus Señor Jorge Pacheco, jefe del 10 


nos. El doctor Alejo Idiartegaray, co- 


sando incansables: ¿por dónde andará el clavel? 
En cada burbuja, en cada remolinito espu- 


WN dueño. Cosa perdida. Infinita tristeza hace en 
DES poo la suplencia de su reciente regocijo. 


a no ve más la flor por mucho que alargue 


afán celoso de maternidad, se hace ahora 
fangal con las lluvias y polvo sofocante 
con los soles: es su venganza. El hombre 
cruza por ella impasible. acarreando la vi- 
da, para eso se hace caminos, con la men- 
sura infalible del rumbo ó la fuerza incon- 
trarrestable de la costumbre. 

Al trotecito y bien sentado en un ruano 
nervioso de linda pinta, viene un paisano 
joven y simpático. 

El chambergo levanta el ala sobre la 
frente, dejando completo el óvalo de una 


VA | 


cara donde la alegría va haciendo dulces ro- 
zamientos. > 

En el cueilo está anudado con coquetería 
campera, un pañuelo de seda negra, y en el 


Carnaval. —Sociedad «Las Galleguitas» 


la vista por la superficie in- 
quieta de las aguas. 

Sigue pasando. 

La imaginación, artista pí- 
cara que malabarea á su ca- 
pricho con todos los aconte- 
cimientos de la vida en que 
lus preucupaciones la ayu- 
den, esta vez se asocia á la 
superstición de los amores 


moso, el enamorado paisano ve un punto 10- 
jo... En las orillas, donde 
los raigones detienen para su 
adorno algas y yuyos arran- 
cados y les hacen: formar 
guirnaldas de tallos y fila- 
mentos, hay grandes man- 
chas rojas, como ramos de 
claveles... En las alisaduras 
que hace la correntada donde 


Esperan la salida de los bridones. 


Las «apuestas» se cruzan cual tiroteos. 
Las «pullas» como insultos hirientes vibran 
Los corredores bailan en escarceos; 

Y una fuerte «partida» valientes libran. 


Los «redomones» tascan sonoros frenos. 
Las golillas al viento brincan altivas. 
Palidecen los rostros de angustias llenos 

Y en las gargantas duermen ansias nativas. 


La bandera esta echada. Los corredores 
Se acomodan las «vinchas» y se convidan. 


i l pasa con más fuerza, huyen 
nudo va apretado por el cabo un soberbio cla- > sencillos, y le hace pensar al infinidad de claveles rojos... 
vel rojo, que en el plegado lujoso de sus pe: joven, que, así como al cla- En los giros circulares de las 
talos ha de llevar signos ó palabras legibles vel, puede llevarle su pren- aguas de los remansos, se 
para el joven, porque lo contempla á cada ra- da la corriente de algún otro persiguen unos á otros mu- 
to y pasan por sus ojos brillazones de gozo. amor más impetuoso. chos claveles rojos... Y en 

Viene de verla y ella se lo ha dado. hi La broma del polvo del el ensanche, sobre las aguas 
de allá. y no se explica cómo viene parecién- camino, se renueva en su lisas, hay una flotación uni- 
dole que allá se le ha quedado alguna cosa. mente con seriedades de per- forme y como dormida de 

Ella es una linda ig mere re en secución intencionada. claveles rojos! .. los rayos del 
tiene la epidermis del rostro tostada por la ES Sol chicotean en la superfi- 
resolana o 2 ee en el p vadeado el río. cie como víboras Po per- 
seno hacen su color de vida los glóbulos san- sa otra ribera es una cues- seguidas]... 
guíneos: es un clavel regio que da aromas en ta, porque el nivel de la tie- El paisano abre los ojos 
Tea oca ae icc eed rra se hea i e m os el cham- 

- 3 ; iento vagabun sauces; resultado de los tra- : ergo sobre la frent i 
ei ie —Sociedad carnavalesca «Cupidos de 1903» a uellazo de un v E » A A ap Fi : g rente, arrima 
Rosario Oriental. —Sociedad carnavalesca «Cuy A E carino ee las po del muan: eae a bajos prehistóricos del agua cuando se abrió ca- un aro lo jazo a nino y desaparece. 
. . z 2 Li . eS e 
En ese sitio el río separa á sus orillas con por delante grandes espirales de r mino. : : ¡Ha visto el río todo color de sangre! 

gran distancia, se expande de golpe. Sus aguas,  retuercen pesadas en el espacio, como vestidu- El joven, siempre pensativo, sube la cuesta y 

que roncas de rumores han escarbado sin tre- ras perdidas de hadas de poetas románticos. En se detiene arriba: su vista abarca buena parte ViceENTE ROSSI. 

gua entre arenas, peñascos y troncos caídos, las dislocaciones indolentes de una que va a del río. Las aguas siguen corriendo y conver- Córdoba. 

llegan cansadas, ¡vienen de tan lejos! .. El im- esconderse entre los sauces de la orilla, ha vis- 

previsto ensanche las contenta, y se ee to el p a ee te de mujer, y ata- = = : 

: e i ms 4 "es ano... 
balar tranquilas, haciéndole al Sol un cristal in jando el resuello detiene al ru ( dd 
menso en que macabrean sus rayos: la superfi- Después, se sonríe con gusto: ha a fan- Del terruño 
ie disimula temblores en sonrisas... es que la tasma de enamorados... Su prenda palpita en 
cie n € : ees di loe 010: on tas CUADROS GAUCHOS 
corriente no descansa, y desde el fondo marca su imaginación ardiente, por eso los ojos en, 
sus musculaciones. das partes le dan formas. Entona una décima De” tire cae 
Los sauces hacen militarmente la linea com- muy sentida mientras el caballo vuelve 4 su 
, : i hipnotizada en trote. Va 4 l Todo el haj Hacen bot: fl 
pacta y umbrosa; con la mirada 5 ; 3 Ae a á empezar la carrera. Lodo el gauchaje cen botar sus «fletes»;—y entre clamores 
las ondas: filósofos llorones del verde secular, Llegan á una sendita que O A deso En torno de las «sendas» se agolpa y mira, Con un «Vamos á un Vamos» su celo envidan. 
creen en el fin de todas las cosas con fatalismo mino y baja 4 o e AA ET q El sol quiebra sus lampos en el «herraje»; 
de cena BODES, y soars están desde que nacen, EE amp y aa ee 5 el Sin Y un bochorno de fraguas la turba aspira. e Y Un grito solo se escucha; 
esperando la última onda. S 54 ¿ d > 5 sd epiquetean los cascos y el reb 
i el vado cuando se $ ‘ 3 ASCOS y enqueo. 
de ae at talándolo er a doendo. i a de una sofrena- De la brida florean los «parejeros» Mientras dura el tiraje, dura la lucha; 
Haciéndole carrera al río, va cos RER da imprevista: el joven ha hecho cierta excla- Al ritmo perezoso de un paso lento. Y las filas se mueven en culebreo. 
una franja de tierra ena muy e y da imprevis A qe Se ky usa on la Por el ambiente cruzan los teru-teros; 
eh amiga fet aire, con el call ae a Saer veta anne: persion de un objeto que la co- Y en los secos bajios dormita el viento. «¡El malacara!». Gritan, entusiasmados: 
tándose á él al menor cosquilleo de | i ( l dos; 
ERR anta rriente se lleva en su apuro: es el clavel que se i : Que ha sido el que primero punted en la «en- 
big 1 ino: Pasó una vez un hombre, des- ha escapado del nudo en un descuido de su El gramillal rezonga como cigarra : [trada» 
Es el camino: Pasó ae peice Bajo el enorme peso de la pisada. _ Estira cual bordona sus desgonzados 
pués otro, y Eli y Ag osi ee bie 2 ed Los sones quejumbrosos de una guitarra Remos que repercuten en la hondonada. 
oe age = a ans de la a Vibran bajo la copa de una enramada. 
as que mataron los é z La <meta» A z 
tación más atrevida; las carretas pesadas, c N er Se a la P ORE y el vocerío 
de poderosas:ruédas chirreantes, concluye- «Cara vuelta», los fletes encabritados, e escucha de los gauchos alborozados. 
he n profundas. Ta Hacen latir con fuerza los corazones Al triunfador lo escolta todo un gentío 
ae iftarda amasada, vencida en su a, De los gauchos que en filas amontonados Que le arrojan vocablos almibarados. 
p > a MAE ` y 


Después se oyen rasgueos en la «enramadas 
Una virgen del «pago», de tez morena, 

Al vencedor ofrenda con voz arpada: 

¡Todo lo negro y dulce de su mirada! 

¡Todo el amor gigante que la enajena! 


Peoro ERASMO CALLORDA. 


San José. 


AAN 


El “mee 


Como se había pro- 
yectado, realizóse el 
viernes de la pasada 
semana la manifestación 
organizada por el comer- p =. 
cio, para demostrar al | 
presidente de la repú- 
blica los anhelos de paz 
que animaban al pue- (ig 
blo. i" 

A las 4 de la tarde 
comenzó á notarse un 
movimiento extrao r d i - 
nario en los alrededores 
de la Bolsa, paraje in- 
dicado como punto de | 
reunión de los manifes- (m « 
tantes. be 

Un público numeroso 


acudía á las detonacio- Organizándose frente á la Bolsa 


En marcha por la calle 25 de Mayo 


ting’’ por la paz 


e cl it L 


nes de cohetes y bombas, obstruyendo 
completamente, en la calle Zabala, to- 
do el espacio comprendido desde la es- 
quina Piedras hasta Rincón. 

A lns 4 y 1/2 un vaivén lento y rít- 
mico anunció la marcha de la columna, 
que recogió á su paso los vivas y pal- 
moteos de las madres uruguayas, que 
se apiñaban conmovidas en las baran- 
dillas de balcones y azoteas. Al frente 
de la manifestación cobijada por un 
gran lienzo blanco con la inscripción: 
Por la pax, marchaban los señores, doc- 
tor Pablo De-María, presidente del 
Consejo Consultivo de Industrias Na- 
cionales, el presidente de la Asociación 


Rural don Carlos Arocena y los señores Melitón González, Félix Buxareo y Oribe y Adolfo 


Vaeza Ocampo. 
En medio del mayor orden marchó la 1 


nanifestación hasta la plaza Independencia, donde un 


inmenso gentío, agitando en medio de aquel hervidero sus sombreros en el aire, saludó con un es- 


tridente y grandioso «¡Viva la paz!» la Il 
Gobierno. En ese momento se produjo 


egada de los compañeros hasta el frente de la Casa de 


un regular tumulto que obligó á los más y: 
tímidos á apelar 4 las de gaviota, lle- $3. 


gando más de cuatro con la lengua ' 
fuera á sus respectivos domicilios. En 
la Casa de Gobierno un oficial manifes- 
tó á los miembros de la comisión que la 
encabezaban, que el presidente de la re- 
pública se encontraba en su despacho 
con ánimo de recibirlos si deseaban ver- 
lo. El ofrecimiento fué inmediatamente § 


aceptado, pasando en seguida 4 la pre- y 


sidencia los señores Pablo De-María, 
Carlos Arocena, Juan A. Palma y Me- 
litón González. Después de saludarlo el 
doctor De-María á nombre de la comi- 
sión del meeting, el señor Arocena pro- 
nunció un breve discurso que exteriori- | 
zaba los anhelos del país por el resta- 
blecimiento de la concordia uruguaya. El 
guientes palabras: 

«Los anhelos vehementes que los traen 

«El amor á la paz es en mí tan vivo co 

«Yo deseaba para mi gobierno una era 


La cabeza de la columna enjla calle 25 de Mayo 


señor Batlle, en tono reposado, dijo entre otras, las si- 


á ustedes aquí son mis propios anhelos. 
mo en el que más la ama, 
de paz y de prosperidad; y pensaba hacer de mi parte 


La primera cana 


A 
Percíbola en mi sien con la tristeza bo 
con que se ve una fé desvanecida: \ 

entre los negros hilos confundida, ; 
parece una. amenaza en mi cabeza. l 


¿Ella viene á decirme con certeza 


que el alma que temprano ha sid i 
o herida,, 
no sabe dónde acaba en esta vida ve 


el dolor, ni la dicha dónde empieza. 


Ella se posa en mi dolor sombrío 
como la enviada triste de un pasado; 
diciendo, convencida, que es el mio: 
¡que no tuve niñez!... ¡que no he gozado! 
Ella trepó sobre mi sien con brío, 


porque mi juventud ha naufragado. 


DIWALDO SALOM. 


LOS NOMBRAMIENTOS MILITARES 


GENERAL JUSTINO MUNIZ 
Comandante militar al Sur del Rio Negro 


todo aquello que pudiera con- 
ducir á ese fin. 

«Creía, en primertérmino, que 
el medio de consolidar la paz 
en la República, era hacer en 
el gobierno una administración 
perfectamente moral y estricta- 
mente ajustada á las leyes. 

«Quería contar para gobernar 
con el concurso de todos mis 
compatriotas y estaba casi cier- 
to de que lo iba á conseguir 
por la rectitud de mis procede- 
res. 

«Para mi ha sido una enorme 
sorpresa esta sorpresa de la in- 
surrección. No creía que un 
hombre de mis antecedentes, 
que subía al Poder con el pres- 
tigio de la mayoría de los vo- 
tos de una asamblea legalmen- 
te constituída, pudiera levan- 
tar estas resistencias, y ni si- 
quiera resistencias mucho me- 
nores. 

«Deseoso de tranquizar al 
país lo más pronto posible, no 
he hecho proposiciones poco 
ventajosas para el partido en 
armas para conceder otras más 
ventajosas después. ¡No! dije 
desde el primer momento todo 
lo que podía conceder. 

«Si estas condiciones son 
aceptadas, la paz se hará. 

«Si fuera de aquí hubiese 
desaparecido hasta el último 
resto del patriotismo, no habrá 
paz. 
«Yo he consultado con mu- 
chos amigos, he buscado entre 
ellos 4 los más tranquilos, 4 
los más reposados, á los más 
partidarios de la paz, á los que 
querían que se sacrificase todo 
á la paz. Les he expuesto mi 
Esperando la manifestación frente á la Casa de Gobier Po les he hecho co- 
¿Ss per: © g H Sta ti rente & la asa de rObierno nocer las condiciones de arre. 


glo que yo había propuesto, y todos ellos han dicho: «Es mucho. No 
se puede hacer más». anaj 

«Apenas estuve cierto de que ese movimiento se había producido, 
cuando pedí al señor Alfonso Lamas, que es mi amigo personal, 
que viniera á celebrar conmigo una entrevista. Cuando estuve aquí, 
le manifesté todos mis dege0s de que pudiese arribarse 4 un arreglo, 
y le dije todo lo que | 
podía yo hacer para que ? 
no corriese sangre y se 
arruinase el país». 

El doctor Lamas ha | 
sido portador de las ma. ' 
nifestaciones que le hi- 
ce 


Reincorporada á la 
columna la delegación 
que había subido á en- 
trevistarse con el presi- § 
dente de la república; 
el meeting prosiguió su 
marcha sin que se inte- 
rrumpieran las aclama- | 
ciones populares. Por 18 
de Julio marchó hasta 
la plaza Libertad don- 
de se disolvió no sin j 
que antes ocurriese una nueva disparada. 


Esperando la manifestación frente al Cabildo 


El Juez y el Diablo 


(CUENTO GERMANO) 


En cierta ciudad de Alemania vivía un hom- 
bre llamado Schwarz, poseedor de muchos co- 
fres llenos de oro y plata, pero era tan duro con 
los pobres, tan vicioso, tan malo, que la gente 
se admiraba de que la tierra no se hubiera 
abierto para tragarlo. Este hombre ejercía las 
nobles funciones de juez, y en este noble cargo 
cometía toda especie de iniquidades. 

Una mañana salió para ver sus viñas, y en el 
camino se encontró con el diablo, vestido como 
un señor. Schwarz le hizo vn gran saludo y pre- 
guntóle políticamente quién era y dedónde venía. 

—Mejor sería—respondió el elegante desco- 
nocido—que no contestara 4 vuestra pregunta. 

—Pero yo quiero que respondáis—replicó el 
juez —y es necesario que os decidáis á hacerlo. 
Soy todopoderoso y nadie se atreve á resistir- 
me. Puedo al instante, si me conviene, hacer 


El Diablo rehusó, sabiendo que no se lo da- 
ba francamente. 

Cerca de ellos pasó una paisana conduciendo 
una vaca que, tirando del cordel, corría de de- 
recha á izquierda, y fatigaba de tal manera á la 
pobre mujer que en un acceso de cólera exclamó: 

—Pícaro animal, que el diablo te lleve! 

—¿Oyes?—dijo el juez 4 su infernal compa- 
fiero, toma esa vaca. Es tuya. 

—No- dijo el Diablo—No es dada seriamen- 
te. Si la tomo, esta mujer lo sentiría por mucho 
tiempo. 

Un poco más lejos, una madre reprimía á su 
hijo, y viéndolo rebelde á la lección, exclamó 
con acento de desesperación: 

—¡Que el Diablo te lleve! 

—ióste—dijo el juez—es un niño que te lo 
dan. Témalo. 


cr 
f 
| 


Mansavillagra. — Paraje hacia donde march iban las fuerzas revolucionarias 


que vayáis á prisión y que os impongan un cas- 
tigo. $ 

—-Si es así—respondió el desconoci:lo—cedo 
á vuestra curiosidad. ¿Me preguntáis quién soy?, 
pues sabedlo: el Diablo. 

—Hum—dijo el Juez—¿qué vienes 4 hacer 
aquí? 

—Hoy es día de mercado en vuestra ciudad. 
Vengo á tomar lo que seriamente me den. 

—Bien—dijo el juez—haz tu negocio. No ten- 
go ningún deseo de impedírtelo. Pero quiero 
acompañarte para ver lo que te darán. 

—Mejor sería que no asistieras á este espec- 
táculo. 

—Quiero ver cómo tomas lo que te dan. Lo 
quiero aunque me costase la vida. 

—¡Y bien!, vamos. 

Los dos se dirigieron á la plaza del Mercado, 
donde habia mucha gente que compraba 6 ven- 
dia. Todos se inclinaban bumildemente ante el 
temido juez y su compañero. 

Schwarz se hizo traer dos vasos de vino y 
presentó uno al Diablo, diciéndole: 

—Toma, te lo doy. 


-—No—respondió el Diablo —no me lo dan se- 
rinmente. Si lo tomara, esta desgraciada madre 
no cesaría de llorar. . 

Sehwarz y su compañero continuaron cami- 
nando en medio de la multitud. Encontraron á 
dos obreros que disputaban con furor. Uno de 
ellos, después de haber colmado de injurias á 
su antagonista, le dijo: «Lo único que deseo es 
que el Diablo te lleve». 

—Toma ese robusto mozo—dijo el juez—ya 
ves como te lo da. 

—¡Ah!—dijo el diablo—el que parece dárme- 
lo lo estima mucho. En este momento la cólera 
y la embriaguez lo ciegan. Si llegara á perderlo 
tendría un profundo pesar. 

En este momento una pobre vieja, cuyos ves- 
tidos anunciaban la pobreza y cuya cara pálida 
y flaca anunciaba un profundo dolor, se detuvo 
ante el juez y le dijo: 

—jQue te vengan todas las desgracias! Tú 
eres rico y yo soy pobre y me has quitado la 
única vaca que era mi único recurso. No te ha- 
bía hecho ningún mal y me has reducido sin 
piedad, al último grado de miseria. Inyoco la 


a 


% 


justicia del cielo. Le pido que castigue tus ini- 
quidades. Le pido que el Diablo te lleve en 
cuerpo y alma á los profundos infiernos. 
—¡Ah!, esta vez—dijo el Diablo, dirigiéndose 
al juez—se ha dicho una palabra sincera, se ha 
manifestado un deseo que parte del corazón. 


La consulta 


Engañada por Pascual, 
que le juró eterno amor, 
Inés se sintió muy mal 
y fué triste al hospital 
á que la viera el doctor. 


—Muchacha, ¿de qué padecesí 
—le dijo el doctor Marchena— 
Enferma no me pareces, 

y aunque uno se engaña á veces, 
yo aseguro que estás buena. 


No hay en tu cuerpo señales 
de que sufra tu salud, 
tus miembros están cabales, 
tus pulsaciones iguales, 
lo que no es poca virtud; 


la circulación corriente, 
buena la temperatura, 
fresca la boca y la frente; 
no hay dolor que te atormente 
no hay nada que exija cura... 


—Señor, respeto su ciencia 
—respondió Inés afligida— 
mas yo tengo una dolencia 
que acibara mi existencia 
y que me acorta la vida. 


Yo busco, doctor, el medio 
de que me vuelva la calma: 
yo siento pesar y tedio; 

y necesito un remedio 
para que me cure el alma. 


Tomo lo que con tan buena gana se me ha da- 
o. 


Y al decir estas palabras tomó del pescuezo, 
con sus garras al juez y desapareció con su pre- 


JAVIER MAMIER. 


sa. 


Y viendo con picardía 
el doctor, que la doliente 
á veces se enrojecía 

y Otras veces se ponía 
pálida ligeramente, 


replicó:--Para ese mal 
que es una dolencia ruda, 
en las mujeres normal, 
la alopatía formal 
se encuentra ignorante y muda. 


Y aunque yo á la homeopatía 
soy contrario por sistema, 
en este caso, hija mía, 
creo que la alopatía 
no resolverá el problema. 


El principio de esa ciencia, 
que es remediar con lo mismo 
que origina la dolencia, 
me parece 4 mí en conciencia 
que sólo es un embolismo. 


Mas no hay aquí otra salida 
que buscar el precipicio. 
Dime: ¿quién te hizo la herida? 
que así te postra afligida 
y te hace perder el juicio? 


—Pascual, señor, es el nombre 
de quien me produjo el mal. 
—Pues hay que buscar 4 ese hom- 

[bre, 
y el consejo no te asombre: 
ve y que te cure Pascual. 


Teniente coronel Antonio Mena, revolucionario 


Continuando nuestra amplia información gráfica de nuestro 
pasado número, ofrecemos hoy 4 nuestros lectores los retratos 
de otros jefes nacionalistas que por una cosa ú otra han tenido 
que ver con el recientemente producido movimiento revolucio- 
nario, y que para suerte del país, tuvo término apenas produci- 
do, sin que se haya derramado, puede decirse, ni una gota de 


Cı mandante Barnabé Noblia, revolucionario d> 
Pérez 


Nico- 


sangre. 

La mayoría 
de los grabados 
que ofrecemos 
son de presti- 
giosos caudi- 


llos que cuentan en cualquier momento 
con más 6 menos contingentes que se 
congregan á su derredor al primer grito 


de alzamiento. 


Aunque muchos de ellos son en tiem- 
pos de paz pacíficos y progresistas ve- 


1.2 fila: Zacarías 


Coronel Eusebio Carrasco, de la pa- 
sada revolución 


no en el departamento 


cinos de nuestros campos, con solo ge- 


Teniente coronel Miguel A. Perei- 
ra, jefe revolucionario de Cha- 
falote (Rocha). 


La revolución nacionalista 


tamón Moreira, fundador del hospital de 


revolución. 


de San José; Pablo S. Andreu, revolucionario; 


Teniente coronel Nicasio Gimeno, jefe revolucionario de 


Treinta y Tres 


eve de Cuchilla $eea, en la pasada 


Coronel Sergio S. Muñoz, 
secretmios del general Saravia 


Sotelo, revolucionario. 


uno 


Arnabal, revolucionario; José Gil, revolucionario; coronel Secundino Benitez, jefe militar del gobier- 
muel G. 
2.8 fila: Venancio Ponce, Rufino Durán. Adolfo Mallada (hijo), Benito M. Cardozo, Agustín G. 


Alvarez, revolucionarios. 
llo y obstaculizan y detienen el pro- 
greso de las jóvenes fuerzas que pue- 
de derrochar este rico pedazo de sue- 
lo americano. 

Todos ellos obedecen ciegamente 
al genral Aparicio Saravia á quien 
han dado pruebas «le seguir ciega- 
mente la primera orden. 


Doctor Eduardo Abreu, médi- 
co del ejército nacionalista 


de los 


Teniente coronel Abel Sierra, jefe de la escolta del general Saravia 


nerales conocimientos militares, como pueden tenerlo las mili” 
cias ciudadanas improvisadas para patriadas partidistas, tienen 
carácter y un legendario valor 4 toda prueba, honroso al par 
que triste patrimonio que legan de padres á hijos los nacidos en 


este pedazo de tierra, triste patrimonio decimos, porque la exu- 
berancia de su 


sangre guerre- 
ra nos mantie- E y : 
ne en casi inter- eo k E a IEA 
mitentes belico- ? 
sidades, que in- 
dudablemen te 
avivan los 
odios de cinti- 


Coronel Francisco Saravia, hermano de Aparicio, jefe revo- 
lucionario de Treinta y Tres 


en la pasada revolución. 


la derrota de don Juan 


Don Juan Abudaliqui era un Tenorio de 
aquellos ¡tan listos! Ya se sabía: en mirando él 
á una mujer, ¡cátala muerta! Por supuesto, muer- 
ta de mentirijillas, en el buen sentido de la pa- 
labra, atolondrada como un pajarillo delante de 
esas serpientes que son tan terribles. 

No era que don Juan tuviese un tipo muy 

seductor ni una mirada muy brillante; sus ojos 
eran chiquitines, sin expresión ninguna; su es- 
tatura baja, sin ser menguada; su frente estre- 
cha, parecida á la del mono. Lo único que ha- 
cía era recortarse la barba, y eso por tener el 
pelo muy fuerte y cerdoso y por consejo de un 
amigo que había cantado, en no sé qué benefi- 
cio, Los Diamantes de la Corona. 
Pero él creía que sí, 
que no se le resistía 
ninguna hembra, 
aunque no ponía cer- 
co á todas porque 
temblaba pensando 
en su terrible poder, 
y se tenía miedo á sí 
mismo. 

Lo cierto del caso 
está en que, efecti- 
vamente, la hija de 
la patrona, Elisita 
Rodríguez, sostenía 
relaciones con el es- 
pantable conquista- 
dor. 

Pero eran relacio- 
nes de baratillo, se 
entiende, tenien do 
en cuenta la fama 
de don Juan. 

Relaciones con 
mamá suegra á la 
vista, empalagosa y 
sentimental, y para 
colmo de tristezas, 
exageradamente hon- 
rada. 

Ni siquiera se dor- 
mía haciendo calce- 
ta. 5 

¿Han visto ustedes 
cosa más horrible 
que estar al lado de 
una novia, máxime 
si además de novia 
es pupilera, y no poder largarle un mal pe- 
1lizco? - 

En cuanto aproximaba un poco la cara con la 
excusa de hablarle en voz baja, gruñido de la 
vieja al punto: 

—Oiga usted, don Juan; le he dicho que mi 
hija es muy honrada. 

—Sí, señora, y usted también. 

.—Y que lo digo bien alto, honrada, aunque 
viuda de un tambor, y no porque faltasen mos- 
cas, porque las había en el batallón, y de lar- 
gos vuelos. | ; 

—jPero, chica, qué pelma es tu madre! ¡Si me 
hago cruces pensando que en tres meses no he 
podido darte ni un beso! 

—Ya me lo darás cuando nos hagamos casado. 

—¡Ah! suspiraba el Tenorio con visible desa- 
zon y temblando de ira. 

Ocurrió que una tarde (no estaba el novio en 


El «Oregón» navegando á toda velocidad 


casa) llamó. á la puerta una mujer de unos 
treinta años, no mal parecida, y vistiendo como 
visten algunas que no son señoras y parece 
que sí. 

—¿Don Juan Abudaliqui?—preguntó. 

—No está ahora—repuso Elisita—pero le aguar- 
damos de un momento á otro; si quiere usted 
volver 6 esperarse... 

La señora no esperó que le repitiesen la invi- 
tación. Pasó adelante, seguida de tres chiqui- 
llos, tres criaturas poco menos que desarra- 
padas, con figurines de señorito, con los som- 
breritos viejos y pasados de moda, con los za- 
patos rotos por la punta y comidos por los ta- 
lones, y el mayor de los cuales no sumaba más 
que cinco años y al- 
gunos meses. 

La señora se sen- 
tó dando muestras de 
fatiga. 

—¿Y qué tal, está 
bueno Abudaliqui? 

La vieja, que aca- 
a | baba de salir al reci- 
pA? -| | bidor y había oído 
la pregunta, dijo: 

—¿No ha de estar- 
lo? Aquí se le trata 
á cuerpo de prínci- 
pe. 
—Como de la fa- 
milia. 

—Figúrese, el mes 
que viene se casa con 
ésta. 

La señora se puso 
pálida, pero hizo un 
esfuerzo para conte- 
nerse. Por forfuna 
no había mucha luz 
en la pieza. La pu- 
pilera siguió: 

—Nos debe dos 
meses; porque al mes 
de pedir relaciones 
ála chica, me dijo: 
«Madre, no está bien 
que andemos con es- 
tas minucias; al fin 
todo lo que poseo, 
¿para quién va á ser?» 
Y como una es de- 
cente, aunque viuda de un tambor... 

— Pero mamá, interrumpió Elisita contenien- 
do el aliento para ruborizarse: estas cosas no se 
cuentan; no sabemos quién es la señora. 3 

—Soy una parienta suya, y vengo en nombre 
de la esposa del señor Abudaliqui, 4 saber qué 
es de su vida, porque desde que salió del pue- 
blo para no sé qué negocio, hace justamente 
tres meses, no ha dado señales de vida. ¡Figú- 
rense cómo estará la pobre! Sin recursos, sin. . - 

Elisita Rodríguez no tuvo que esforzarse esta 
vez para ponerse pálida; la vieja, convertida en 
basilisco, se puso en jarras, y haciendo un re- 
molinete ton toda su mole bestial, exclamó: 

—Calumniadora; nosotras somos muy honra- 
das y el novio de ésta muy caballero y muy 
rico. 

—Muy rico, contestó la señora sin desconcer- 
tarse; pero le debe á usted dos meses y su mu- 


jer y sus hijos se mueren de hambre. No se sa- 
be en qué habría parado la irritación de la pa- 
trona, si no llaman entonces á la puerta. Abrió 
Elisita nerviosamente, y apareció la figura del 
Tenorio, que entraba con un paquete de dulce 
en la mano. Al verle los tres chiquillos, hasta 
el pequeñuelo de «dos años y medio, se abalan- 
zaron hacia él, gritando: 
—¡Papá! ¡papá! 

a que se armó allí no es para decirlo; la no- 
via se desmayó, y entre la patrona y la mujer 
legítima, pusieron al conquistador que no había 


por dónde cogerle; tal tunda de pellizcos y mo- 
jicones cayó sobre las distintas partes de su 
cuerpo. Por fin don Juan pudo salvar la puer- 
ta y precipitarse dando tumbos por la escalera 
y salir disparado 4 la calle, aunque sin som- 
brero, con la cara hinchada y hecha un mapa 
de arañazos. 

Don Juan Abudaliqui no pensó desde enton- 
ces en más conquistas que en la de su propia 
mujer que había levantado bandera de rebelión. 


José SELMA ORTIZ. 


A Cristina Otaegui. 


Mi boudoir se inundaba de sombras crepus- 
culares; mi cerebro de luces radiantes y mi co- 
razón estremecido entonaba un himno delicada- 
mente doloroso: ¡leía yo aquella tarde el Idilio 
Trágico ae Paul Bourget! Al dejar el divine li- 
bro sobre mi falda, una voz suave y melodiosa 
murmuróme en el oído: ¡Pícara! .. 

Tan emocionada —tal era la tensión de mis 
nervios, tal el temor de que mis amiguitas me 
pillen leyendo autores como Bourget—me volví 
y reconocí á mi joven amiga la señora Susana... 
silencinré su apellido; ¡hay tantas malas len- 
guas! 

—jY .. qué? ¿No me saludas? ¿Temes que te 
reproche, como tus amiguitas, la lectura de tus 
autores favoritos? 
¡No! ¡No me creas 
tan simple!..—Y 
al decirme todo 
esto me estrecha- 
ba contra su cora- 
zón franco, leal, 
aunque un po- 
quito sentimen- 
tal. 

—No te lo en- 
rostro — continuó 
al mismo tiempo 
que desprendía 
de sus hombros 
esculturales una 
elegante capa cas- 
tellane adornada 
con hermosísimos 
sesgos de raso 
seda — al contra- 
rio, es útil, mi lin- 
da, conocer á fon- 
do aquellas per- 
sonas que tratamos; es provechoso, para nues- 
tra propia seguridad, adivinar cómo bullen en 
la frente pensativa de los hombres de mundo, 
las ideas perversas para envolvernos, para lo- 
grar hacernos sus esclavas y después... ¡lo de 
siempre! Dejarnos como una cosa cualquiera; 
como una flor cuyo perfume han aspirado ya 
embriagándose con él. 

Ya que hemos tratado de ellos, es bueno que 
hablemos algo de ellas, es decir, de nosotras. 

Tantos que nos han estudiado, como Miche- 
let, Severo Catalina, y otros que han escrito vo- 
lúmenes sobre la formación de nuestro cráneo, 
de nuestro cuerpo, de nuestro yo íntimo, y sin 
embargo, cada día tenemos en nuestras cabezas 
—jlocas sempiternas! —ideas nuevas; en nues- 
tros cuerpos estremecimientos nunca sentidos, 


Confidencia 


Dos revolucionarios en las márgenes del Santa Lucía 


Para LA ALBORADA. 


Para muestra allá va lo que me sucede desde 
hace algunos días. 

Susana se quitó los guantes color gris perla; 
con un nervioso movimiento de sus dedos los 
colocó dentro de su manguito de astrakán y 
continuó con voz en que se estremecía un sen- 
timiento desconocido en ella: 

--Una mañana, después de una noche de in- 
somnios, salí á la calle 4 vagabundear para cal- 
mar mis nervios. No sé por qué ocurrióseme pa- 
sar á una oficina fiscal, y allí, en el pequeño 
marco de una ventanilla, vi el rostro simpático 
de un joven, casi niño, que miraba á la calle 
con una mirada vaga, melancólica, en la cual 
leí yo un mundo de ensueños, de ansias de amar 
y ser amado; vi 
en ella el cabri- 
lleo ardoroso de 
caricias reserva- 
das para un ideal 
no encontrado 
aún. 

El vió que le 
miraba con insis- 
tencia, y se alejó 
con un frun ci- 
miento desdeñoso 
en los labios. 

¿Qué sentí agi- 
tarse dentro de 
mí? ¿Fué acaso 
una porción del 
necio orgullo de 
mujer acostum- 
brada á ser admi- 
rada por todos? 
¿Fué tal vez el 
pensamiento me- 
diocre de ser yo 
el ideal soñado por él en sus horas de nostal- 
gias? ¿Fué el bajo deseo de recibir las caricias 
que en las yemas de los dedos de aquel adoles- 
cente aleteaban buscando dónde posarse? 

¿Fué el estúpido deseo de hacerlo arrastrarse 
á mis plantas, vencido por el caldeado fulgor 
de mis miradas poderosas? 

Lo ignoro; lo único que sé es que al día si- 
guiente volví sin mi joya de compromiso, so- 
berbiamente ataviada. 

Me acerqué 4 la ventanilla resuelta 4 pregun- 
tar algo, cualquier cosa. 

El estaba con la espalda afirmada en una 
puerta de escape; la cabeza erguida, los párpa- 
dos entornados ¡te juro, mi linda, que así estaba 
muy hermoso! 

Quitéme el guante de la mano sin anillo y dí 


dos golpecitos nerviosos sobre el mármol rosa- 

_ do de la ventanilla. El se sobresaltó un segun- 
do, luego se acercó á mí sin apresuramiento, 
con elegante porte escuchó mi pregunta y con 
voz que queria hacer segura, dijome: 

—Nuestro jefe llega 4 las 10 a. m., señorita. 

Me conmoví satisfecha: ¡él me creía soltera! 
Le dí una mirada cargada de pasión; me alejé 
confundida, nerviosa, agitada, sin saber por qué. 
Volví varios días seguidos y no lo encontré 
¡sin duda él se ocultaba de mí! 

Hace dos días cambié hora, fuí de tarde. Co- 
mo la primera vez estaba asomado en el marco 
de la ventanilla; su mirada era ansiosa, anhe- 
lante; su rostro estaba algo pálido; su frente 
dejaba reflejar una fiebre intensa, al verme se 
estremeció; me miró á los ojos con una mirada 
de dolorosa súplica amorosa, ardiente, y yo, al 
sentirla como se desparramaba sobre mi epider- 

mis, parecióme que me envolvía en una caricia 
refinadamente lujuriosa. | 

Comprendí, por aquella mirada, que yo era su 
ideal soñado; que todo su anhelo sería estar 
siempre junto á mi cuerpo, escuchando de mis 
labios juramentos de amor absoluto y único. 


_ Me alejé con una agitación extraña, descono- 
cida en mí. 

¡Mi vanidad de mujer admirada por todos es- 
taba ya satisfecha! ¡El es ya mi esclavo! 

Pero... ¡si tú supieras cuánto me cuesta este 
triunfo! 

A veces en mi alcoba, 4 solas, en medio de 
ese augusto silencio de la noche, pienso en este 
mi triunfo y créeme... quisiera tenerlo cerca, 
muy cerca... ¡Pero es un crimen que los hom- 
bres y las leyes castigan!.. ¡No puedo!.. 

Y Susana, ahogando un sollozo en la voz que 
deseaba hacer firme y burlesca, concluyó dicién- 
dome: 

— ¿Sabes mi monina cómo puede llamarse es- 
to que siento por él, sabiendo tá que adoro 4 
mi maridito? 

No le contesté; pensaba con dolor inmenso en 
aquella, una de tantas víctimas, que las mujeres 
elegantes, hermosas, frívolas, sacrifican en aras 
de sus caprichos, y de sus coqueterías: ¡Pensa- 
ba yo en aquel joven de la oficina fiscal! 


Srpastr<n SEPÚLVEDA PINTO. 


(Blanca Reina). 


La guardia nacional. Batallón núm. 10, al mando de don Jorge Pacheco 


De este nuevo batallón de 
guardias nacionales se puede de- Y 
cir que al igual de los demás se 
halla á estas horas en disposi- 
ciones de hacer sonar la cana 
hueca. Es asombroso el número = 
de inscriptos que en la ac- 
tualidad cuenta este batallón de + 
ciudadanos que fué de los nom- 
brados últimos por el gobierno ¿Y 
para su organización. La mayo- 
ría ha elevado al ministerio de § 
la guerra la plana de soldados & 
enrolados cuyo cómputo total 
alcanza á 1,500!, sin embargo de 
que se había establecido que el 
número total de cada batallón 
sólo fuera de 400. Por lo que se 
ve, con él pueden hacerse cómo- 
damente tres divisiones más de 


Jefes y oficiales del batallón núm. 10 


guardias nacionales, si se cuenta 


Flanco derecho. Dre.... 


tas ofrecemos hoy á nues- 
tros lectores. Además, 
adjuntamos las fotogra- 
fías de la oficialidad que 
tendrá á.cargo la direc- 
ción de las cuatro com- 
pañías incipientes en el 
arte de la guerra, y la 
del batallón entero mar- 
chando á paso redoblado 
or una de las calles de 
a ciudad. yo 
Cuando nuestro com- PE 
pañero fotógrafo se pre- 
paraba para coger en la 


además que la mayoría ha recha- 
zado adherentes por una cantidad 
de 150 que han tenido que ir en 
busca de refugio á otro cuartel. 
Tiene como jete al señor Jorge 
Pacheco, persona respetable, empa- 
rentada al Presidente de la Repú- 
blica muy de cerca, pues es herma- 
no de su señora esposa doña Matil- 
de Pacheco de Batlle y Ordóñez. 
La máquina instantánea de nues- 
tro fotógrafo ha sorprendido en va- 
rias etapas de instrucción al suso- 
dicho cuerpo ciudadano, cuyas vis- 


En su lugar descanso 


LAS DISTRACCIONES SE PAGAN per Matty, 
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LA MUERTE 


(PARA Jos M.* BARRETO) 


La fiebre aumentaba por momentos; mí sangre como un to- 
rrente de lava corría aceleradamente por mis venes, y la vist 
se me anublaba más y más cada instante, hasta el punto de 
que apenas si distinguía al médico, que con relo en mano 
contaba mis pulsaciones, y al grupo de personas queridas 
esperaban anhelantes la opinión del facultativo. be 

de «iz 

Una mujer pálida, muy pálida, envuelta en blancas y vapo- 
rosas vestiduras, se acercó á mi lecho con paso silencioso Un 
estremecimiento de alegría agitó mi cuerpo al contemp larla 
Era one: fa amada de mis suenos, la amada imposible E 5 

Sus labios eran finos y delgados yen ellos parecia aletear 
un beso casto é ideal, un beso en que no ardia el fuego impu- 
ro de los besos que mancban y quemar. ; 

4 Sus OJOS oscuros y profundos, tenian la atracción misteriosa 
el abismo que incita arrojarse en él, y el vago y misterioso 
encanto de lo desconocido. Y ella tomando mi cabeza entre 
Sus manos, me dijo con voz suave y melodiosa: «Yo soy la mu- 
jer T tu sueñas, la mujer que esperas tanto tiempo, yo he 
ete tus ruegos y acudo á tu llamado, para hablarte de 
i na Suprema, que no conoceis los que vivis envueltos en 
os torbellinos de las mundanas pasiones. Pronto celebraremos 
e boe eternai bajo los mármoles blancos. á la 
‘ a s sauces llor 7 ancólicos. ¡Adiós ; 
tonces, ee o ones y melancólicos. ¡Adiós, hasta en- 
.E imprimiendo en mi frente afiebrada un be i 
C1080, desapareció sin que pudiera estrecharla onika Siop doli- 

2 > **% A» 

olví efi mi. En los semblantes de todos los que me - 
ban brillaba la alegría. Me habia salrado.. a: 
El doctor me dijo que al ponerme en la frente un pedazo de 
do parara hacer disminuir la Tore había recobrado el senti- 

- Fero yo no le creo, pues ha sido ella, es ; 
venido á milecho y Moshe besado. oh Sta ae 

i T tie estoy álido: pálidos son los prometidos de la aman- 
ae : os besos te hielo, . cuya cita espero tanto tiempo para 
ereorar nuestras nupcias eternas bajo los mármoles blancos 
y á la sombra de los sauces llorones y melancólicos. 


CARLOS HEGARD 


retina de su aparato una 
de las varias vistas de 
nuestra información, un 
ciudadano soldado muy 
recluta pero muy empe 
regilado se le acercó cau- 
telosamente, y con mu- 
cho misterio le dijo: 

— A versi nos saca 
bien para mostrarle des- 
pués á la .... china que 
sirvo para soldado y pa- 
FA... ; 

—¿ Y para qué? le in- 
terrumpió nuestro com- 
pañero. 


Rompan filas. Mar... 


— Y para vista fotográfica. .. 


El general José Villar 
SU FALLECIMIENTO 


En los momentos en que la familia 
uruguaya festejaba entusiasmada con 
manifestaciones, cohetes y bombas las 
noticias de la pacificación de la Repú- 
blica, en la ciudad de Salio, el presti- 
ioso jefe del partido colorado, general 

osé Villar, exhalaba su último suspi- 
ro. A las siete de la tarde aproxima- 
damente cenaba en casa de su amigo 
el coronel Córdoba, cuando al recibir 
de la capital la noticia de su nombra- 
miento para comandante militar de las 
fuerzas gubernistas de los departa- 
mentos de Paysandú, Río Negro y Ta- 
cuarembó, cayó muerto repentinamen- 
te víctima de un agudo ataque cere- 
bral. Era el pes Villar un militar 

undonoroso y temerario de larga y 

onrosa actuación en nuestras luchas 
políticas. Inició su carrera de las ar- 
mas en la revolución del 70, con el 
grado de sub-teniente del batallón 
«Coronel Sosa», ilustrando desde en- 
tonces su apellido con numerosos ac- l 
tos de guapeza T pon Eo a le} El batallón formado en la calle Pastor (Aguada) con sus jefes al frente 

i arde. Cumplidor de sus  >_—_—_—_—_——_a_———_—_——_—7 - 
babe Ve Copan arraigadas, siempre se le vió al servicio de los poderes constituídos, sin 
que las mezquinas ambiciones de tanto militar ensoberbecido, lograran marear aoe su espíritu 
bien templado. En el año de 1874, durante la revolución del coronel Máximo Pérez, tuvo una ac- 
tuación brillante, cruzando su lanza con el jefe rebelde en la célebre batalla de Duraznito. 

EUA : En 1886, bajo las i 
f órdenes del hoy te- Pa 
niente general Má- E 
ximo Tajes se halló © 
en el Quebracho, to- | 
cándole á él iniciar É 
la batalla con un re- | 
cio ataque á las in- 
fanterías revolucio- 
narias. 

En el afio de 1872 
desempeñaba el car- 
go de comandante 
militar de la zona 
norte de la Repúbli- 
ca, en cuyo puesto 
le hayó el movimien- 
to subversivo encabezado por el coronel Diego 
Lamas. Y en esa campaña el destino le reserva- 
ba una página sombría para su historia brillante 
de guerrero: Tres Árboles. Después de la derro- 
ta de su ejército el general Villar pidió al go- 
bierno que se le sometiera 4 un consejo de guerra, ofrecimiento que de plano fué rechazado. En- 
tonces descalzo, extenuado por la guerra y abrumado por el descalabro sufrido, reorganiza las le- 
giones que poco después habían de hallar una revancha victoriosa en los campos quebrados de 
Cerros Blancos: 


General José Villar 


Estado Mayor del general Villar en la revolución de 1887 


b’ 


Entre crudos 


Que se nos vengan—Negros 6 blancos... 


—Escondido como gato entre la leña, si se- 
ñor, y después te las echás de crudo y decis que 
ses colorau de lay... ¿en cuál batallón t'enrro- 
laste vamos á ver, en cuál? 

—¿En cuál? en el de Giiilma. 

—jNo ve, amigo!... ¡Cosa más bárbara no se 
ha visto ni en carreras!.. En el batallón de 
Giiilma, no ve; en el batallón de los chicos ¿y 
pa qué, amigo, pa qué sirve eso, diga? ¿no sabés 
quesos chicos no salen 4 campaña, ni pelean, 
ni muentan á caballo tan siquiera, ni sirven pa 
nada?.. y 4 más vos no ses estudiante, pues, 
creo yo á lo menos, ni pretendiente pa dotor, y 
me parece que de carnicero que ses pa abogau 
hay alguna deferencia... No seas escondedor 
como tero pa los gúevos, hombre, se franco y 
confesá la partida; decí que tuvistes miedo y 
por eso te metiste en el batallón d'e los mana- 
tes. 

—Bueno, che, más despacito que te podés re- 
falar como bola d'e grasa, ¿sabés? mirá que 
estás dejando caer como carancho al nido. 
Miedo no; yo soy d’e los que no. largan jareta 
desde un prencipio hasta el fin, conviene que lo 
sepas. 

—Bueno, pero par’eso yo vé, 
m’enrrolé en el batallón de Pelayo 
y ya me han hecho sargento jarju- 
na, sargento, si señor! Hay que 
verme. A dos por tres viene el su- 
tiniente e la compañía, mozo linto 
pa vestir de melitar, y me dice: A 
ver sargento Bérgoma, hágame ali- 
ñar bien la seción, y hay nomás 
prencipio yo 4 mandar hecho una 
fiera: usté, che, soldau, arrempú- 
jese un poco más p'atrás, no ve que 
se ha salido e la liña ¿avise si y’as- 
tá por disparar?... y usté también 
cólega, no sea zonzo, y meta ce más 

'atrás que también se ha salido d'e 
A vaina. 

—Bueno, yo no te niego eso; ya 
se que pa mandar vos'estás bien 
estruído ¿pero cuando les dén las 
armas?.. Es cosa fiera manejar los 
rremitones, hermano. .. E 

—jOh, no digás macanas, Cirilot 


que rremitones ni que nada. 
Nosotros si se nos sacan pa 
campaña se nos vamos á pe- 
liar á tararira limpia ¿sabés? 

—¿A tararira? 

— Ši, me parece; esa es arma 
linda cuando está bien afilada 
y la hoja es de buen acero. No 
tiene uno más que agarrarlo 
fuerte por la nariz, á un blan- 
co, y rrevanarlo como si juese 
una sandia y dejarlo panza 
arriba, pidiendo agua como los 
sapos. Eso si; 6 mandársela 
hasta el cabo; ¡pa que sirven 
los blancos! 

—jClaro! lo que yo digo tam- 
bién, pa que sirven... ¡Y pen- 
sar que se haya hecho la paz 
sin dejarlo á uno hacer una 
topadita, como pa despuntar 
el vicio tan siquiera!.. ¡Cha 
digo! si me parece que m'estoy 
viendo entre los blancos!.. 
Que se me venían cinco d'esos ¿bueno y qué? 
ahí nomás pelaba yo mi fariñera y las esperaba 
así, vé, así, 6 haciéndoles un floreo de puritos 
relumbrones me los barría... ¡¡Epa!! ¿quién 
pegó de atrás? ah! sos vos china? ; y 

Si, soy yo; volvé elacero á la vaina y cami- 
ná pa casa. Ya te visto qu’estds haciendo para- 
das como si sirvieses paralgo. Tenés más ma- 
ñas que petizo d'e lavandera pero yo. te las via 
sacar no hay cuidado; camina pa casa, 

—Bueno, pero no arrempujes, china, que no 
soy recluta ¿sabés? Vamos pa casa si querés pe- 
ro no porque te tenga miedo, aistá, sino porque 
te quiero di alma, y si me hacés enojar. .. ¡quién 
sabe!.. te podés cair y te va quedar la nariz co- 
mo refalón d'e borracho. 

Vamos pa casa... adiós Cirilo, tené pacencia, 
otra vez conversaremos... Nunca falta un en- 
contrón cuando un pobre se divierte. 


Paquiro HURTADO. 


Marzo de 1903. 


¡La pucha que cansa el mauser! > 


La Guardia Nacional 


BATALLÓN NÚMERO 4, COMANDADO POR EL DOCTOR CLAUDIO WILLIMAN 


Estallado el movimiento revolucionario encabezado por el general Aparicio Saravia, el Poder 
Ejecutivo en vista de la gravedad de los sucesos, creyó prudente la convocación de una guardia 


nacional volunta- 
ria constituída por 
seis batallones de 
doscientas plazas 
cada uno. Pero co- 
mo toda la mucha- 
chada montevidea- 
na aparente para el 
servicio de las ar- 
mas se apresurara 
á enrolarse en los 
diferentes cuerpos 
con el mismo entu- 
siasmo con que co- 
rrían á las armas 
los habitantes de la 
heroica Esparta, el 
superior gobierno, 
por decreto del 20 
del corriente hizo 
un llamado á toda 


1.* compatifa.--Formacién por estatura 


la guardia móvil, autorizando la creación de diez batallones de cuatrocientos infantes cada uno, 


2.2 compañía. —Numeración alternada; por la derecha numerarse 


cuyos respectivos jefes apa- 
recen en otra información. 

El pueblo respondió al 
llamado. £l registro de ins- 
cripción fué cubierto con 
creces, enrolándose en al- 
gunos batallones hasta mil 
trescientos ciudadanos, tal 
vez más ansiosos de verse 
con el máuser al hombró 
que con el enemigo al fren- 
te. Llenos de brío, con aire 
marcial y tomando á lo se- 
rio su papel de soldados 
empezaron á deletrear los 


primeros ejercicios doctrinales, pasándose las horas en flancos derechos é izquierdos que hacían 


crujir 4 más de 
un flamante bo- 
tín de charol. 

A las primeras 
horas de la ma- 
fiana los mucha- 
chos abandona- 
ban sus lechos 
marcando el pa- 
so, y en verdade- 
ro tren bélico se 
dirigían á los cuar- 
teles haciendo es- 
fuerzos por recor- 
dar todas las no- 
ciones aprendidas 
en la víspera. Y 
ese ahinco tenía 


4." compañía.—Por la derecha, alinear 


que dar su resultado. Hoy los 
guardias nacionales maniobran 
con perfecta exactitud y pre- 
cisión, reinando en las filas un 
entusiasmo que no han podi- 
do aplacar las noticias de la 
nueva pacificación. 

La paz les parece un impo- 
sible y muchos de ellos sue- 
ñan con la guerra para poder 
pasear uniformados por las ca- 
lles de la capital. ¡Es tan lin- 
do el traje militar! Y después, 


iqué diablo!, nosotros 
somos hijos de familia 
bien,—nos decía dias 


i pasados un jovencito 

INE. enrolado en un bata- 

e llón con visos de aris- 

SEN tocrático, — y por lo 

w tanto el gobierno ten- 

p drá consideraciones, 

= en caso de guerra, y 

eos no nos mandará 4 la 
oa quema. 

p 3.2 comapñía.—Paso redoblado Además, ahí hay 

| 3 otros de qué echar mano si llega el -_______... 

mer caso, mientras que á nosotros nos pue- , 

| y den dejar en Montevideo recorriendo 

0: tranquilamente nuestras calles. De lo 

hs? contrario, yo con un personero arreglo 

Po N todo. Pero apartándonos de estas anéc- 

| j dotas que siquiera por amistad no 

et’ debiéramos relatar, volvamos 4 nues- 

Pa tra informacién interrumpida. Con el 

| objeto de presenciar algunos ejerci- $ ents ; y 

E cios, el martes de la corriente semana E = £ Seta’ 

eae nos dirigimos al local de la Academia 

| ia Militar, en cuyo punto se ha instalado 1.= compañía 

| 

Zz - A E r : el batallón número 4 

FA FORATE a Ie “comandado por el doc- 

| ar : le ache fh r ; tor Claudio Williman. 

a Ya se nos había anun- 

| ciado los adelantos del 
4 nuevo cuerpo, que jun- 
y to con el del teniente 

+ coronel Carlos Travie- 

p so que aparecerá en el 
p o próximo número, mar- 
A chan por ahora á la ca- 
a beza de toda la guar- 
z dia ciudadana. Más de 
$ trescientos muchachos, 


estudiantes en su In- 
2,2 y 3.* compañías.— Maniobrando mensa mayoria, se ha- 
llaban 4 nuestra llegada recibiendo m- Ss > f 1 
instrucción de la oficialidad, forma- esa | 
da por cadetes de la misma Acade- 
mia. Las compañías desplegadas por 
el campo hacían toda clase de evolu- 
ciones con el mismo aplomo y segu- 
ridad de los baqueteados soldados 
de línea. 

Entonces entró en acción el hábil 
fotógrafo que nos acompañaba. Con 
la máquina en ristre le vimos cruzar 
el campo en todas direcciones, apro- 
vechando las oportunidades que se 
le presentaban para un» buena ins- 
tantánea. No desperdició nada. Has- 
ES. ta un pequeño grupo de veteranos 

Ne reclutas (si se nos permite la expre- 
sión) cayó en la volteada en un descanso ordenado después de un fatigoso ejercicio. 


Pelotón de reclutas Inst. de La ALBORADA. 


y e= z RITA — 


f bronce y caireles para colgar $ 7.50; Me- 


decoradas $ 14.00 juego; Batería de co- AGENCIA de DILIGENCIAS Señorita Iride Cassullo 
cina de 20 piezas esmaltadas (con una A 
| lámpara belga de regalo) $ 9.00 juego. : . 
l Participo á mi Kameroen SETER y Cerro Largo, Treinta y Treg 
con fecha 1.° de Marzo he vendido la 
Sucursal de 25 de Mayo N.* 149 y que 
i. seguiré con mis bazares de la calle San 
i José, TL*al 77 y Sucursal 18 de Julio, 
414 y 416, esq. Yaguarón. 


Cirujanos Dentistas 


Extracciones y emplomaduras sin dolor, 
por medio de la «Máquina Anestésica lo- 
cal», inofensiva á la salud. 
Dentaduras con 6sin pa- 

™ ladar, con el nuevo siste- 


y Cuchilla Pereira 


DE > 
. ma de dientes, éstos con 
JULIO ODDO privilegios de Europa y 
¡Norte América y aprobados en el Congreso 
AS ¡de Dentistas celebrado en París en 1900 
¡y en el de Roma en 1902, 


Casa Mari San José, 71 al 
77, esquina Convención. j a A MS : 
Sucursal: 18 de Julio 414 y Agencia de consignaciones en general 


Consultas: dega.m. 5p. m. 


1 416, esquina Yaguarón P 
$ , Ox G -i MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 


18 deJ io 


|l «La RevoLUCIos EcovonIca” Q990 A Cfa- sumsos amas Arenan o mn 


SASTRERIA Y ROPERIA ESTACION NICO PEREZ | _- : 
DE pee ea ET SE eS SOG a A 
EGIDIO INTROZZI | 


Y 5 | EHEREGARAY UAN. Escrit úbli- 
Calle Uruguay 35 |D co. Ituzaingó Bb ee 
Entre Florida y Andes — - 


MONTEVIDEO 
V. 15 marzo. 


a T 
LÁMPARAS americanas con reci- } > ts 
piente y pantalla decorada armazon de HOTEL Y POSADA Consultorio Odontológico 
DE 
sas de fantasía doradas para sala $ 1.50; Frente á la Estación del F. Carril 3 A 
Lámparas de biscuit con pantalla de se- 7 FRANCISCO CASSULLO Y H."° 
U da $ 2.00; Juegos de mesa de 85 piezas con Y 


FOTOGRAFIAS W 


Grabados! 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- W 


E. OLIVELLA NOGUES — Henao. cerrito 25s. =— 


t 


TEE SSS == 


i] enseña prácticamente y en poco A RENE to 
i tiempo la go Rincón 63. see En la administra- M 
TENEDU RIA DE LI BROS RINALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. ción de 
f LECCIONES DE DIBUJO Plaza Independencia 113. ÉS 
A te Oe eat eee A ” 

il S pa PEREZ CARTA, Joaquín. Escribano públi” LA ALBORADA M 
i Horas: de 7 á 9 de la mañana|Í co, Ha trasladado su oficina á Rincón z J] 
Ñ| y de 8 å io de la noche. núm. 10. me calle Dayman 52, se |i 


N 
Ho Cerro Largo, 341 y i i 
l| TARJETAS POSTALES praxoo ALGARATE. Juan. Rematador y Dlicados y copias de fp 
Uruguayas y Artísticas $ A e las fotografías que p 
H SIEMPRE NOVEDADES! ¡AZAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- M 
| Librería y Papelería es e 118. Tisa, “100 a farecen en esta íe- 


fpi JOSE OLIVERAS |pEROLA, A.—Sastrería del Río de a| VIStA. y 
CALLE 18 DE JULIO 236 Plata. —Especialidad en el corte—Li- 


breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


ESPACIO RESERVADO 
para anunciar las 
IMPORTANTES LIQUIDACIONES | 
de la TIENDA MENDEZ 


ACARTAET, Dor Bi Dentista emer’ venden los clisés pu- ; 


B== 


CALLE SORIANO ESQ. ARAPEY | 


Teléfono: LA URUGUAYA 


LARANGINA BITTERS antes 6 después de las comidas 


Sr. José Batlle y Ordonez : 
Dr. or Carlos Blanco E 
Tte. (ral. Maximo Tajes E 
Sr. Eduardo Mac-Eachen ES 


A 


$ 1.00 cada uno 


Se venden en todas las Librerias, Agencias y Ad- 


ministración de “La Alborada”, calle Daymán 52. 


NOTA ADMINISTRAT 38 


` Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 


4 
4 
y 
detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- > 
@ 
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EN 
la. 
Ba 


vedad. 


José Marfa Corral--Rivera. . s s... $ 27.04 | Nemesio Ruiz (hijo)—Sauce del Olimar . . $ 10 20 
rey 


Demetrio Errausquin -Maldonado . . . . > 18.43 Alfredo M. Luc—Estación Cazot. . . 7.80 


i i i í Pr 31,80 
turnino Mernies—Mercedes. . . . . . » 9.00 Marcelino Moas—San Fructuoso NES LADA > Bi, 3 
ourin B. Curbelo—San Carlos . . . . » 11,40 Eduardo Cano Aberasturi—Rivera . . . . » 10,80 
Elvira Garcfa—Parado . . . ... . +. > 9.10 Pablo C. Godoy—Cerros de la Calera. . . > to 
Guillermo Wilson— Rosario Oriental . . . > 864 |: Vicente Bravo--San José . . . . . ... > 12.30 

Gregorio Garcia—San Carlos . . . . +. + » 580 


"rancisco M. Sánchez—Minas . . . . + » 7.40 5 
Miguel B 2 Jesús Sosa-——Elorida'. E O same > 7,20 


Miguel Balvela—Itapebf. . . . . . . + » 14,10 
Montevideo, Enero 25 de 1903. 
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Talleres de ““EL SIGLO ILUSTRADO”’, 18 de Julio, núm. 23.--MONTEVIDEO 


Las historias de Juan María Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


naturaleza concluyó M.-Bourcart.—Gra- 
cia á Dios, por lo menos nuestro navío no 
se ha ido á pique, y confío en sacarle 
de aquí i 

Tal era la explicación que daba M. Bour- 
cart, y que aceptaban.M. Heurtaux, eldoc- 
tor Filhiol, el contramaestre, y quizás tam- 
bién el capitán King. Los dos tenientes no 
afirmaban nada en este asunto. En cuanto 
á los tripulantes, bien pronto se manifestó 


su opinión. Hé aquí en qué cireufistán- 


cias. > 

Los hombres agrupados al pie del palo 
mayor hablaban ‘del 
asunto. No veían más > 
que una cosa, y era que YY 
las sacudidas no habían WY 
podido ser producidas 
ni por la_mar, que es 
taba en profunda cal- 
ma, ni por la marea, 
muy débil. Despúés, 
las sacudidas habían. . 
cesado por completo, y’ 
aunque el Saint-Enoch 
se había levantado un 
poco sobre babor, aho- 
ra guardaba absoluta 
inmovibilidad. Esto es 
lo que hacía observar 
el arponero Pierre Kar- 
dek, añadiendo como 
conclusión: 

—Preciso es, pues, que 
sea el escollo mismo el 
que se ha movido .. 

—¡El escollo!—excla- 
maron dos ó tres de sus 
compañeros. 

—Vamos, ¿Kardek — 
replicó el herrero Gille 
Thomas, — ¿ crées que 
tenemos tragaderas pa- 
ra pasar esa bola? 

„Esta respuesta pare- 
ció muy en su pun- 
to... ¡Un arrecife que 
se mueve como una 
boya! ¡Esto no se podía: 
decir entre marinos, 
muy al corriente de las 
cosas del mar! Nadie: 
podía admitir que un 
movimiento  submari- 
no hubiera agitado en 
aquel sitio el fondo del 
Pacífico. : 

—Vaya.. ja otros .con esa historia! —ex- 


clamó el carpintero Ferut.—He sido tramo-- 


yista, y he visto en este oficio cuanto hay 
que ver ..; pero aquí. no estamos ‘en, la 
escena de la Opera 6 del Chátelet . No se 
pone en movimiento un escollo si no es de 
cartón 0 lienzo pintado. "E ca 

—Bien respondido-añadió el arponéro 
Luis Thiebaut; ni un grumete creería esas 
cosas. Pers 

No... Antes que aceptar aquella explica- 
ción, realménte bastante lógica, todos esta - 
bag dispuestos a admitir las más inverosí- 
miles. . 


En este momento, el arponero Juan Du- 
Já” A : 


» ~~. 4 


rut dijo, bastante alto para que M. Bour- 
Cart pudiese oirlo desde la toldilla donde 
estaba: 

—En suma, háyase ó no movido el esco- 
llo, ¿se conseguirá poner á flote el barco? 

Aquella observación respondió á la preo- 
cupación general. Pero, como se compren- 
de, por nadie podía ser contestada. 

¿Acaso el Saint-Enoch va á quedar eter- 
namente en esta situación, pegado como 
una ostra-á.la roca?--dijo Ferut. 

No...—respondió una voz bien conoci- 

da de todos. - 
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¿Es usted, Cabidoulin, quien dice que 
gor preetinia Juan Kardec. : Se 
—Yo-: si. : : 
—¿Y asegura ustéd que el barco saldrá de 
aqui? ie A 

“SI. 
“¿Cuándo? : 

—Cuando al monstruo le plazca.. 

—¿Qué monstruo? exclamaron a la vez 
varios marineros y 'grumetes.. ` . 

—¡El monstruo que ha cogido” al Saint- 
Enoch ¿Jue le -sujeta con sus brazos'ó sus 
-pinzas!~ El monstruo: que le arrasttas 
a ; K que le hundirá en el fondo del Paz 
cificol ¿5 ‘3 
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